
 
  

“EL EVANGELIO COMPLETO TIPIFICADO EN EL ÉXODO DE EGIPTO  
Y LA ENTRADA AL DESCANSO DE CANAÁN” 

LA EXPERIENCIA LEGÍTIMA EN EL DESIERTO. 
Es común en algunos círculos cristianos hablar de nuestra experiencia en la Tierra como "una experiencia 

en el desierto". Esto es verdad en cierto sentido, pero la declaración necesita ser examinada con más detalle. 
En comparación con nuestra experiencia futura con Cristo en el cielo, la vida aquí es ciertamente como un 
desierto; pero esa no es la enseñanza de nuestro tipo, porque Canaán no es el cielo. También debemos 
distinguir entre una experiencia en el desierto que es legítima, y otra que no lo es. i 

Para Israel el viaje desde el Mar Rojo a Cades-Barnea fue legítimo y apropiado, y encuentra su 
contraparte en la experiencia del nuevo creyente. El joven cristiano, redimido y liberado de la esclavitud de 
Satanás, todavía tiene que aprender a caminar a través de la vida cristiana con sus experiencias amargas 
como en Mara, y sus experiencias dulces como en Elim, así como aprender a confiar en Dios en sus 
suministros diarios para el mantenimiento de la vida espiritual. ii 

La nación de Israel fue liberada de Egipto, pero aún estaba en un estado de infancia espiritual - aún no 
estaba apta para la guerra exigente de Canaán (Éxodo 13:17). Así, el nuevo creyente cruza este desierto en un 
viaje a una vida de descanso en Cristo. Dios le da la ley para enseñarle a vivir delante de Él. También lo 
sostiene con maná, alimento del cielo, un tipo de Cristo como el Pan de Vida. Este maná es el alimento 
espiritual básico que el nuevo creyente necesita para su joven y tierna vida cristiana. Todo esto es una 
experiencia infinitamente mejor que la de Egipto, pero este creyente está muy lejos de las delicias de Canaán. 

La experiencia de la vida en el desierto en el nuevo creyente es también un tipo de la revelación a su vida 
de la realidad de la naturaleza del pecado dentro de él tratando de mantenerle bajo control. 

El Dr. O. Talmadge Spence declara: Después de que una persona nace de nuevo, "se deleita en la ley de 
Dios según el hombre interior" lo que le asegura que sus pecados de elección han sido perdonados y es ahora 
una criatura perdonada. Pero a través de la Nueva Naturaleza, Cristo enciende la luz en su corazón y el 
creyente comienza a ver "otra ley en sus miembros, que rebela contra la ley de su mente". 

Hay una batalla constante en el nuevo creyente entre el "viejo hombre" y el "nuevo hombre". Ambos 
quieren convertirse en el "rey" en su vida. Este desierto es un tipo de la carnalidad en el cristiano (Ro. 7). 
Todavía encontramos que los israelitas eran atraídos a Egipto aun en el desierto. Hechos 7:39 dice que "en sus 
corazones se volvieron a Egipto." Un corazón cristiano carnal se ha retirado a Egipto. Tan pronto como eres 
salvo, hay algo que te jala hacia abajo; éste es Ismael. Ismael es un tipo del viejo hombre - la carne, e Isaac es 
un tipo del "nuevo hombre" – Cristo; Ismael necesita ser expulsado. 

Hay en este cristiano una lucha; él desea hacer el bien pero se encuentra haciendo el mal. El gozoso canto 
de liberación estaba en los labios de Israel en el Mar Rojo, pero en poco tiempo murió y se oyó el sonido de la 
queja. También se apoyaban demasiado en el apoyo humano. Cuando la presencia magistral de Moisés fue 
removida por un corto tiempo, adoraron al becerro de oro. Eran extremadamente susceptibles a la influencia 
de la multitud mundana mezclada entre ellos - a su censura, opiniones y deseos. En resumen, eran "carnales", 
viviendo con una dieta de “leche” en lugar de “carne”. Estas luchas eran nuevas para ellos. Muchos de ellos 
tenían verdaderamente un corazón tierno, y lo vemos en cómo se arrepintieron cuando se trató con sus 
pecados. Vemos la posición firme tomada por la tribu de Leví, y también el avivamiento que vino al pueblo 
de Israel cuando Dios trató con su pecado de idolatría. Esto es un tipo del cristiano que en su "miserable" 
condición ve la necesidad de ser santificado como una crisis puntual y momentánea, que es capaz de 
liberarlo del poder y dominio de la naturaleza pecaminosa. 

Un recién nacido en Cristo es una criatura singular. Él desea la Palabra, las reuniones de oración, etc.; 
pero pasan pocos días y la carnalidad comienza a revelarse en su vida, la carne empieza a surgir contra el 
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espíritu, el viejo hombre contra el nuevo hombre. El cristiano comienza a preguntarse, "¿Qué me está 
pasando?" La realidad es que una guerra civil comienza a surgir en su vida. 

El capítulo siete del libro de Romanos presenta el "viaje" a través del desierto, pero está el clamor: 
“¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” (7:24). Este cristiano no quiere vivir de esta 
manera. Su clamor es: "Tengo que salir de este desierto", "Tengo que llegar al lugar en donde pueda ser 
librado de esto". Pero si este hombre de Romanos siete no triunfa sobre el poder del pecado en su vida, 
terminará como el "hombre carnal" de 1ra Corintios 3. El hombre de Romanos siete está clamando por la 
liberación, pero el hombre de 1ra de Corintios se ha conformado en la carnalidad. El primero está en un 
"viaje" a Canaán, este último está en un "vagar" lejos de Canaán.  

La experiencia legítima en el desierto es experimentada por el cristiano carnal que busca la liberación; él 
está en un viaje a Canaán. Pero la experiencia ilegítima en el desierto es vivida por el cristiano carnal que ha 
rechazado la solución para su problema de carnalidad. Él rechazó entrar en Canaán y ahora está vagando en 
el desierto de la carnalidad sin rumbo fijo y sin deseo de ser liberado del poder del pecado en su vida. 

LA CRISIS DE CADES-BARNEA. 
Cuando el pueblo de Israel llegó a Cades-Barnea (Nm. 13:22; 32: 7, 8; Dt. 1:19), al fin estaba realmente a la 

vista de su deseado refugio. Cardes-Barnea era el lugar de la decisión. Pero ellos carecían de fe y rechazaron 
entrar en Canaán. Rechazaron la santidad - la santificación, y continuaron en su carnalidad. Tuvieron 
suficiente fe para salir de Egipto, pero no para entrar en la tierra santa. 

En Deuteronomio 1:19-36, cuarenta años después de salir de Egipto y treinta y ocho años después del 
rechazo del pueblo en Cades-Barnea para entrar en la Tierra Prometida, Moisés relata los detalles de dicho 
acontecimiento porque desea preparar el corazón de la nueva generación para conquistar la tierra de Canaán.  

A medida que la Tierra de la Promesa está a la vista, uno esperaría, naturalmente, que en su afán de ser 
los primeros en poner el pie en el suelo sagrado, toda la compañía se precipitaría a hacerlo, ¡Pero no! Parecían 
tan poco dispuestos a entrar en Canaán así como poco dispuestos están la mayoría de los cristianos de 
embarcarse en la vida más abundante. En lugar de marchar directamente a la tierra, confiando en que Dios 
ha de cumplir Sus promesas, recurrieron a la supuestamente conveniente idea carnal de enviar espías para 
informarse sobre el escenario que habrían de enfrentar en Canaán. ¿Qué necesidad tenían de espías? ¿Acaso 
no tenían la constante promesa de Dios sobre la cual descansar? ¿No tenían acaso, para guiarles, la nube de 
día y la columna de fuego de noche? Durante cuarenta días los espías examinaron la tierra y regresaron 
cargados con muestras de su delicioso fruto. Todos estaban de acuerdo en que la tierra fluía con leche y miel, 
pero allí el mismo sentir terminó. iii 

Establezcamos en contraste entre el REPORTE DE LA MAYORÍA, presentado por los Diez Temerosos, los 
hombres de lógica, el REPORTE DE LA MINORÍA, presentado por los Dos Confiados, los hombres de fe: 

 DIEZ: “No podremos” (Nm. 13:31). 
DOS: “Más podremos nosotros que ellos” (13:30). 

DIEZ: “Es tierra que traga a sus moradores” (13:32). 
DOS: “Nosotros los comeremos como pan” (14:9). 

DIEZ: “el pueblo…es fuerte, y las ciudades muy grandes y fortificadas” (13:28). 
DOS: “Su amparo se ha apartado de ellos” (14:9). 

DIEZ: “es más fuerte que nosotros” (13:31). 
DOS: “Con nosotros está Jehová” (14:9). 

DIEZ: “Éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas” (13:33). 
DOS: “No los temáis” (14:9). 

DIEZ: “No podremos subir contra aquel pueblo” (13:31). 
DOS: “Subamos luego, y tomemos posesión de ella” (13:30). MEMORIZAR NÚMEROS 14:8 

 


